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«bdlrcoiín en Cartagena. VIUDA Oí SORO Y COMPAÑÍA Caridad 4, principal. 

^? insírücción pública 

^y pronto comenzarán las vaca-
estivaies que en las escuelas 

.,,.Mí e i IIIBE liBBE 
• i r ' '• •• 

"i* !': , . • 

' *'̂ SÍ?'ic3s de España se dan anualmente 
¡alumnos, para proporcionar al-

l " íJssc^nso á sus fatigados cerebros 
,(jj**í* que distiendan los músculos con 

|]*|uegos, que por regla general, son 
"ásticos, aunque no siempre sean 

^ ' • t tdos y armónicos, como la Hi-
'""«Ordena. 

Con el anticuado método de ense-
* que emplean la casi totalidad de 

í,5>il̂ ?stros españoles, dichas vaca-
. Sfi? constituyen una verdadera ne-
',, ̂ % J para la salud del niño. Pero, en 
|ijT"**«>i<Íad, y «n cuyas Escuelas Gra-
***** se pifactican ios más modernos 

íij^'^cipios de la ciencia pedagógica, y 
ll^^cftnsa ta inteligencia d d «lumiio 

•igosia y gárrulas lecciones, ni se 
>riva del aire y de lá luz qué feco-

li/iód^n todos los higienistaá, dichas 
í*!!l|cíones nos parecen contraprodu
centes y perjudiciales en extremo para 

^ ^ c ^ c i ó n , porque duraiite los tres 
^ s e s que duran, es casi, seguro que 
^*'**^aka ieccioaes recibidas, 9in ob-

* * ' * ^ ' ' W | ! ^ ' "Wt'l^^^'^eficio, ni 
y Í # ' I Í Í | u n t C | |i^\jjdesarrollo 

*'co, pues carece Cartagena de lugá-
,*!»|>riOpiados psirji sus paseos y jué-i 

/ '**aUire libre. 

li.^,''**ocho mejor nos parecería que, á 
"«mploda Alemania, donde IR Peda 

í ^ ' a ha alcanzado su más perfecto 
'^arlHllS y sus rntemas más prá«ti? 
*•*» se fundaran c Escuelas al aire li

bre», como aquellas admirables Aca
demias griegas de los tiempos clási
cos . 

En esas nuevas escuelas alemanas, 
los mismos niños realizan los primeros 
trabajos de instalación. Con palos y 
picos proporcionados á sus fuerzas y 
estaturas hacen las delimitaciones del 
campo de sus estudios. Durante los 
descansos juegan y saltan gozosamen
te á sus anchas, siempre v'giladQs y 
dirigidos por sus profesores, y después 
se dedican á aprender sus lecciones.or-
dinarias, alternando con los estudios 
prácticos de Historia Natural y• de 
Agricultura. ; 

A los directores de las E^ctielas Gra
duadas de esta ciudad D. Félijí IVtartí 
y D. Enrique TVIartfhet Mtrfloí, que 

c # 6 E é i | # | l | ( | : | f f # | | : l sacer-
docio de ía Ensenahra, T í f mmdamos 
la idea expuesta,, puqs sólo ellps, £td 
rairíibles «profesores d? ei^ergí^s», son 
capaces, en el cjisojiequ?!, fflérezc?i su 
aptobací^nt d« p<p«ierl!!f fif práctica, 
veooiendo toda».las difiaiUa^^s y ^r to-
Mando todop los obstáculos qufi 4 su 
realización se opongan. 

MlÉfíji ilt pías isleos 
(Para inaaguiar esta sección, que 

alternaremos coa la consagrada á las 
. producci<>nes de nuestros modernos 
poetas, hemos escogido las Coplas 
qúCy dedicada á la muerte de su pa
dre, el maestre D. Rodrigo, escribió el 
inmortal Jorge Manrique. 

Está escrita dicha poesía con más 
gala, corrección y pureza de cuantas 
nos ha transmitido la historia poética 

vaoferiot' é los tiempos ée Gitmiaso) 
y en todas épooas ha sido considera

da como una verdadera joya litera
ria.) 

Coplas 
Recuerde el alma adormida, 

aoiue el seso y despierte 
contemplando 
cómo se pasa la mda, 
cómo se viene la muerte 
tan callando; 
cuan presto se ua el placer, 
cómo después de acordado 
da dolor; 
cómo, á nuestro parecer, 
cualquiera tiempo pasado 
fué mejor. 

II 
Y pues vemos lo presente, 

cómo en un punto se es ido 

si Juzgamos sabiamente. 
daremos lo no venido 
por panado. 
No se engañe nadie, no, 
pensando que ha de durar 
lo que espera 
más que duró lo que vio, 
porqué todo ha de pasar 
por tal manera. 

• • • i n ; 

Maestras vidas son los ríos, 
que Dan á dar en to mar, 
que es d morir; 
allí van los señoríos 
derechos á se acabar 
y consumir. 

y máf chicos, ' 
ettíé^M&s iéñ iguales 
lo9'que üiveiiporsasManót 
glos ricos. * 

• - • I V 

Dejó las invocaciones 
de los famosos poetas 
y oradores; 
na Otro de sus ficciones; 
que traen hierbas secretas 
Sus sabores. 
A aquél ¡(oto ítie encomiendo, 
aquél solo inVóco yo 
de verdad, 
que en este mundo viviendo 
el mundo no conoció 
su deidad. 

(Continuará.) 

D Ueiddd marifíttid 
Hablando esta mañana con el Al

calde D, Rafael Cañete, un compañe
ro nuestro de Redacción, le dijo aquél 
que para tratar de los próximos feste
jos de fejt;̂ a, y muy particularmente de 
nuestra ípcomparable Velada Maríti
ma, convocará para el lunes prójimo 
á una Junta compuesta de distingui
das personalidades y representacio
nes de todas las fuerzas vivas de esta 
ciudad, y á la que se enconiendará la 
misión de orgatiizarlos y de arbitrar 
los recursos necesarios para su cele
bración, pues el Ayuntamiento sólo 
podrá contribuir con muy módica 
canticlad. 

Cop buena voluntad y entusiasmo 
puede hacerse inucho, y nosotros cs-
perahíos qiié esa Junta organizadora 
ha de estar ahiníada de los mejores 
propÓ^iitos, y que, por lo tanto, no nos 
quédareinóá e^te kño sin un buen pjro-
giraiila ¿0 fiestaá, con lo cual obten
drá Cartagena indudables beneficios. 

El odioso atentado cometido en Ma
drid contra nuestros augustos monar
cas, hace recordar otros sucesos qué 
con él tienen 8einej|anza, ocurridos en 
Europa dui-atité el pasado siglo. 

BUéno *eM ño dlvídáf qti« tn^ teo? 
i-ías ihstigaitdo él i>e^téidié tío han te> 

léá; sitió que ú jpáñáí^ifáÚéÉ faé ^po-
lógisía de Jacóbo Gleméhte, el a^esi-
bó defenríq[üélM,y él pttdré Marüana 
ílamáBa hfecho m ' ^ b r a b l e al asesina* 
tó de un moniai'ca'francés. 

Debe recordarse también qae eq la 
misma Inglaterra, la reina Victoria, 
la abuela de nuestra gentil Soberana, 
fué objetó de distintos atentados. 

En 10 de Junio de 1840, un hombre 
Uaniado Édward Oxford disparó dos 
tiros de pistola contra el coche de la 
Reina. 

Poco tiempo después sofrío otros 
dóis atehtatios, de qué fueron atitores 
John Franciis y Johrt Willi&m Beau, 
de los qué^alió también, aforlunada-

claradoslocos, y pertenecían, sin du
da, á esa familia de degenerados qu 
Lombroso ha llamado suicidas indi
rectos. 

De los demás atentados cometidos 
contra Soberanos en el siglo XIX, 
uno de los qué presenta más analo
gía con el que se quiso hacer víctimas 
á nuestros reyes, es con el perpetrado 
contra Luis Felipe de Francia en 1835, 
cél¡ebi"eproppQ conocido con el nom
bré íi&' «máqüiiüi itijfiocnial de Féischi», 
lenlativa de regicidio ejecutada en el 
momento que el monarca francés pa
saba revista á las tropas, y que costó 
la Vida á 19 personas, entre ellas al 
general Mortoj, al mariscal decampo 
marqués de Cachassé de Vetígny y al 
coronel Raffé. 

Atentado también semejante fué al 
cometido contra Napoleón III y su es
posa, la Emperatriz Eugenia; madri
na de nuestra reinia Victoria, de que 
fu«ron los principales responsables 
Orsini, Pieti y Rui^io. 

Al Ir á la Opera los Emperfidores, el 
9 de Eneró de 1858, fueron arrojadas 
dos bonibá» «ontra fl coche real, ma
tando ó hiriendo á casi todos loa ca
ballos de la «^colta y pausando, se
gún las noticia» ofioiatei, entne niuer-
tos y heridos, IdO victiuias, entre 
&lm 18 lanceros y 11 gnardtaa de Pa
rís.' ; • • ' 'i ^ • • • 

Los Euiperad^tce» entraron en Ift 
Opera; pero Napoleón quiso ic á so-
cor i ' e rá los heddo^^ ^l»MaálMÍole á 
eUo la noble Era|f«iratrM,<<aHe <;ott>gran 
áqimo y yaiat, mñ]»m^* 
%;#f-í>a¡gai»os. Mo tenA<i nuieda. Ha-
gámoaiiw ver que tiiot ácimo» «f bardes 
c o m o e l l o s . ; r ? Í » ; , ; 

JL>esfl̂ i«Mai h«dcó^ J^V R W segundo 
del ftúi^frf) 18iií^Ía,f,v|!¿f|dí ,íifi Ber
lín atentóse en 2 (ff^tJiinio ^e 1878 
contra ¡U vida de tíuilleffuo I de Ale
mania, ( p e pilcos días ante» )^»bía si
do objeto de una tentativa análoga 
por parte de ^^% Haedel., El aulpr de 
e»l>e sfiiguudo atenti^do lian^iábase Car
io? Eduardo N«;>biüngs y era persona 
de regular posición social, á la que 
hubo pciluil^ado el cer^bjrp contra
riedades de jto" vida. 

El Emperador jiiesuUó ligeraiueule 

herido, 
De los atentados perpetrados por la 

dinamita en el siglo XIX contra Sobe-metitej ilesa. 
Todos esos c r imina l^ 'fuero¿ de- | ralíW; tel'toicotpeluw £»toie»«onse-

m m m 
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quuiíalia todas 1H8 lieiidsa cou piedra ii.fern»!, 6 j^s ha-
imdooi» «<m ül liquido do aii fi/i»qu¡lo, y & voces hacía 
tragar «I nuiíual cuiínlo H« le punía eu lacabww, y cuan
tos u&a iab.i.lti8 at̂ UÜH, uiás fts teuíau en BU ueocia y 
iiiáa Hiiimiiies le llbvabttii. 

Orto, aeñores uiíoa, que tendría poca, gracia que LOB 
burlúneinos de Polik y. Los medios de que Be valla para 
inspirar más co< tiu«£H, ¿ o fcou los luisiuo» que han inrtui-
«to sobre la credu idad U« uuBfctrcí pudies, ios que liHu-
yen aobro !•« nujBUa, j los iuüuuén Bobie la de nuestros 
liijoal El luuj k que pega cou la cabeea eu el vientre de 
•« único caba lo, el cual, nq «oio coiiBtitnye toda su ri-
'qOfza, siuo que tautbiéu fonua como parta de eu t^uiilia, 
«se luniik, oooudo dirige miradas de ttrror y de confian-

'** aai a) inlaaio tiempo al rostro BÍugularmente cejudo de 
Po lk«y, á BUS delgados biMOS, 4 aua ojaogae r^mauga-
«l»í, con l»B ^ue opiime ptecíMiueate al Biti» ^Bfa>ino, y 
«aj* resueltaiueitta la oatye viva con la ideA á» que «de 
»HI he de salir algo», ot>u el aapeoto de quien «abe dond» 

***8tfc k bangre, «1 pi», la ven» «a«oa», y j ^ rmn . «biime-
da»; caaiido le v«» apretar tpo »»» *>fttt»SJí| iff«sco de 
dUolución de pitdrd infernal ó uua compresa saludable 
(c6mo ha de imaginarBe el honrado mujik que Polikey 
pueda levantar la mano par» corta? ft la ventura y BÍO •». 

bed E! DO se atreverla á obrar así, y nna vez ^ne estfi 
cortado, no se acasait'i de haber dejado cortar, 

No sé cómo vosotros y yo aguantamos precisamente ,1o 
mismo, de nn doctor que martiriza á iustancia nneatra, á 
sereB qoe nos son queridos La lanceta mellada, el migico 
frabco de BubÜraado corrosivo, y las palabras «Tchilt 
chak», «Potchecliui» (I), «hacer correr la sangre, el 
pus», etc., ¿no es lo mismo que las palabras «neivios, 
reumatismos, organismo» Wage du tu irreii und zu trau-
moD (-,) £jto se aiilica mucho menos á loa poetas que á 
los médicos y á los veteiinaiios 

[I] Palabras que nadan significan 
[2] Atrévete A errar y i son ir. V 

deltiaductor, 
Verso de Schiller. —(Nota 

^'kulíiía con su torno de hilar. Un cabo de vela que Po
likey había encontrado «perdido en cierU parte y que 
tra'io á Caía, ardía én Un candeleto de madera, metido en 
el afóizar de la ventana. De cuando en cuando, paia que 
'el marido no se distrajese de su importante ocupación, 
A'kulioaBe levantaba 5" despabilaba la luz. 

Algunos, los «sprite-fortB», consideraban á Pollk^y 
como un veterinario Ignorante y un hombre nulo; otroa, 
y «ra el mijor número, veían en él un mal muchacho; 
pero pu especialista hábil en lu profesión: para Aknlin», 
pÓTeÍWtíírtii<S;iariq<i«f««e*aba'fl«lii»ffop«io» y has
ta l»*pégatía"nJuéliáiiÍl'*béli*«i>*«^^ ata «I imitíor vete-
rina|'io'yel'^rtfier'tí¿*i*«iil3ed«(noh«oi ' 
' ^ólíkeyectóíb WíiílítHtii oá {Cufiado de «ieetoingre-
áiauta, porque'n^'éiuplekba ^lio y hablaba «on decaden
te iiqníá de fós alemtnes que le usan, diciendo: «Eso ea 

%uétío para los botíoarioB:^. Sopeaó aquel ingrediente en 
la tuáuo, y pateciéndole la dosia pcqaefta, afiadió diez 
partes más. 

Lo echaré todo, dijó háWandd co«j«lg» uitmo, y resul* 
tata mejor." ""'"" ~"' '"'"' 

A ta voz de sú sefloí' y tüaitro, AkoHna •• vodvló pron
tamente, «guardando BUB órdenes; peí o viendo qaa no B« 
dirigia á ella, murmuró haciendo un gesto de ti^irñtíán* 


